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RESUMEN 
 
El estudio de datos sísmicos, obtenidos por el Servicio de Hidrografía Naval y por una empresa privada en el golfo San Matías, 
que aquí se presenta, muestra que sólo dos secuencias depositacionales marinas cubren la roca de base plegada que forma la de-
presión que aloja al golfo. La roca de base corresponde al Terciario medio-tardío, por lo que se desprende que el golfo sólo fue 
afectado por dos transgresiones en el Cuaternario y que, consecuentemente, la invasión atlántica original se produjo durante el 
Último Interglacial (MIS 5e). Estando estos resultados en desacuerdo con parte de la información estratigráfica publicada para 
la región que rodea la bahía de San Antonio -en el gran bajo de San Antonio- se revisó críticamente la bibliografía respectiva 
para esa zona, presentándose también aquí los resultados de esa revisión junto con otros datos que llevan a proponer modifica-
ciones para el cuadro estratigráfico de la región comúnmente aceptado hasta ahora.
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ABSTRACT
 

Age of  gulf  San Matías, Argentine continental shelf, and the stratigraphy in the Great San Antonio depression, Río Negro Province
The study of seismic data from surveys by the Argentine Hydrographic Service and a private company in the gulf of San Mafias 
show that only two marine depositional sequences cover the folded bedrock making the depression lodging the gulf. Since the 
bedrock corresponds to the middle-late Tertiary, it follows that the gulf was impacted by only two Quaternary transgressions 
and, consequently, the original submergence occurred during the Last Interglacial (MIS 5e). So far as these results are at 
variance with part of the published onshore stratigraphic data for the region surrounding San Antonio Bay -within the great 
Patagonian depression of San Antonio- the appropriate literature for the area were revised. The results of such revision, as well 
as other onshore data also presented here, lead to propose modifications to the commonly accepted stratigraphic classification 
for the area. 
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INTRODUCCIÓN

Durante la preparación del informe pa-
ra un trabajo de obras de ingeniería en el 
golfo San Matías, se hizo necesario vin-
cular la información obtenida con lo pu-
blicado para la geología en la zona entre el 
Bajo Oliveira al SO, la bahía de San An-
tonio al centro y la Barranca Final al NE 
(Fig.1).
En esa etapa, con lo ya conocido para el 
golfo San Matías, se notó que resultaban 
conflictivos: i) la existencia de “un depó-
sito de forma esencialmente tabular” (Fi-
dalgo y Rabassa 1984), de entre 14 y 20 m 
de espesor, de edad pleistocena y definido 
como Formación Baliza San Matías por 

Angulo et al. (1978) ubicado sobre la costa 
en la región de la Bahía de San Antonio y, 
además, que: ii) alrededor de San Antonio 
Oeste existirían depósitos con edades ma-
yores que las “del penúltimo interglacial 
-o más antiguos” (Rutter et al. 1990; Fucks 
y Schnack 2011).
Esto llevó a efectuar un detallado análi-
sis crítico de las ideas vertidas con ante-
rioridad por otros autores en la región de 
San Antonio Oeste sobre la naturaleza, 
el origen, y la edad de depósitos, terrazas 
marinas, depósitos de rodados, y bajos sin 
salida y/o golfos patagónicos. Del análi-
sis, se hicieron evidentes contradicciones 
sobre la ubicación estratigráfica de la For-
mación San Antonio en el Holoceno (An-

gulo et al. 1978) -que es el criterio seguido 
por muchos investigadores que han pu-
blicado temas sobre la región- dado que 
algunos autores refieren estimaciones de 
edades mayores que el Holoceno para 
las unidades que la componen (Rutter et 
al.1989; 1990; Fucks y Schnack 2011). 
El trabajo que aquí se presenta pone en 
duda la posibilidad de la existencia en la 
zona de depósitos más antiguos que el Úl-
timo Interglacial, en razón de la evidencia 
obtenida. 
Las conclusiones que se presentan, aun-
que coincidentes con algunas de las co-
múnmente aceptadas hasta la fecha, di-
fieren con otras para las que se ofrecen 
nuevas interpretaciones.



126 F. H. MOUZO 

Figura 1: Ubicación de la zona 
estudiada y localidades mencio-
nadas en el texto: BO: Bajo Oli-
veira - LG: Las Grutas - O: San 
Antonio Oeste - BC: Baliza Ca-
mino - E: San Antonio Este - FB: 
Bahía Falsa - F: Faro San Matías 
- BF: Barranca Final.

Por todo lo señalado, y sobre la base de la 
información submarina inédita y las ob-
servaciones de campo realizadas, los obje-
tivos de este trabajo son: i) dilucidar la dis-
crepancia surgida con la Formación Baliza 
San Matías; ii) contribuir al establecimien-
to de la edad máxima del golfo San Ma-
tías; iii) presentar el cuadro estratigráfico 
resultante para la región considerada, esto 
es, el golfo San Matías y la región costera 
próxima al Bajo San Antonio. 

MARCO GEOLÓGICO

La zona considerada (Fig.2) incluye el área 
costa afuera del golfo San Matías desde el 
Bajo Oliveira al SO, la Bahía de San Anto-
nio al centro, y la Barranca Final al NE in-
cluyendo la franja costera correspondien-
te, donde se concentran afloramientos de 
las unidades a atribuidas al Cuaternario 
según se sintetiza en las hojas geológica de 
la zona (Martínez et al. 2001; Etcheverría 
et al. 2006). La figura 2 muestra la particu-
lar conformación morfológica de la zona 
en estudio, donde el mar oscurece las re-
laciones entre la geología continental y la 
marina. 
La zona se encuentra en el rincón NO del 
golfo San Matías, dentro del ámbito del 

margen SO de la Cuenca Sedimentaria del 
Colorado, que allí se recuesta contra las 
primeras elevaciones pre-cretácicas de la 
meseta de Somuncurá. Al O de la región 
considerada, el basamento ha sido des-
cripto como rocas intrusivas ácidas pér-
micas (Wichmann 1918; Zambrano 1980; 
Martínez et al. 2001) que afloran en Pie-
dras Coloradas -al S de Las Grutas- y se 
internan en el mar. Estas rocas, que tam-
bién afloran en Valcheta, al O y fuera de 
la zona (Halpern et al.1971), aparecen en 
el subsuelo a 116,9 m en la perforación de 
San Antonio Oeste (Wichmann 1918). 
Desde allí el basamento se hunde hacia el 
NE cubierto por depósitos sedimentarios 
con edades que van del Cretácico al Holo-
ceno que se espesan también hacia el NE, 
ya adentrándose en la cuenca del Colorado 
(Zambrano 1980), cuyos detalles han si-
do sintetizados por Martínez et al. (2001) 
quienes además presentan la bibliografía 
involucrada.
Los depósitos cuaternarios en la zona 
- que son el interés principal de este tra-
bajo - se ubican discordantemente sobre 
las areniscas del “Patagoniense” o “En-
trerriense” (Formación Barranca Final, 
Kaaschieter 1965) o su equivalente, la 
Formación Gran Bajo del Gualicho (Li-

zuain y Sepúlveda 1978) que, generalmen-
te asignada al Oligoceno-Mioceno, otros 
la extienden hasta el Plioceno (Zambrano 
1980; Fryklund et al. 1996).

ANTECEDENTES

Los antecedentes se remontan a las inves-
tigaciones para provisión de agua a San 
Antonio Oeste realizadas por Wichmann 
(1918) quien describe los rasgos geológi-
cos en la región, especialmente los coste-
ros, llamando la atención sobre "otro con-
glomerado como formación cuaternaria", 
refiriéndose a las rocas sedimentarias que 
forman la restinga que aparece en la zona, 
que relaciona con una perforación pro-
funda en San Antonio Oeste.
Los estudios de Feruglio (1933, 1950) so-
bre las terrazas marinas en los alrededo-
res de San Antonio Oeste establecieron 
una primera estratigrafía para el Cuater-
nario basada en la posición altimétrica de 
las terrazas y en las características am-
bientales de los restos de moluscos que 
contienen. En esos estudios define co-
mo “Terraza de San Antonio Oeste” a los 
depósitos de arena y grava que encierran 
abundantes conchas marinas asimilándo-
la a su Sistema VI o de Comodoro Riva-
davia, de entre 8 y 10 m s.n.m. (sobre ni-
vel del mar), ubicándola en el Posglacial.
Para el golfo San Matías Pierce et al. (1969) 
presentan algunas características, mos-
trando dos secciones sísmicas donde se ve 
que el fondo del golfo se integra con una 
delgada capa de sedimentos del Holoce-
no apoyada sobre rocas estratificadas con 
suave inclinación hacia el E, localmente 
interrumpida por pequeñas fallas y plie-
gues. 
El primer trabajo que presenta definicio-
nes formales para las unidades cuaterna-
rias en la zona es el de Angulo et al. (1978), 
quienes describen y mapean la región. La 
restinga, formada de un conglomerado de 
rodados y valvas de moluscos, cementado 
por carbonato de calcio, es denominada 
“Formación Baliza San Matías” - quizá 
por el Faro San Matías ubicado en la zona 
- y es incluida en el Pleistoceno. También 
definen como “Formación San Antonio” 
a las gravas arenosas con valvas de molus-
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Figura 2: Bajo de San Antonio y región sumergida adyacente. El tramado marca el borde del bajo; la línea 
continua sugiere un posible cierre original; la línea cortada, el cierre de un bajo menor anterior; la línea 
punteada sobre la costa oriental, entre F y BF, marca un paleoacantilado holoceno - D: Cerro Dirección - B: 
Cerro Bandera - S: espolón de cierre; demás localidades señaladas como en la figura 1.

cos distribuidas en prácticamente toda el 
área de la bahía, que también forman acu-
mulaciones mantiformes o cordones de 
playa, asignándola al Holoceno. La estra-
tigrafía esbozada en ese trabajo es la co-
múnmente aceptada desde entonces, salvo 
algunas excepciones recientes. 
Las primeras edades C14 para la zona son 
presentados por Fidalgo et al. (1981), con 
edades de más de 27.000 y 40.000 años 
A.P. Los propios autores de esas deter-
minaciones, sin embargo, las contemplan 
críticamente sugiriendo una posible con-
taminación. Esos datos también fueron 
luego cuestionados (Pirazzoli y Schnack, 
1985; Kokot y Favier Dubois 2009).
Las formas litorales de la zona fueron tra-
tadas por González Díaz y Malagnino 
(1984), en su estudio sobre la geomorfo-
logía de la provincia de Río Negro. Allí, 
manifiestan que algunos rasgos costeros 
en la zona deben haberse originado ini-
cialmente en ambiente continental. Re-
conocen la presencia de plataformas de 
erosión por olas aunque lamentablemen-
te no se detienen en el análisis de la res-
tinga constituida por la Formación Baliza 
San Matías. 
Las unidades morfológicas y los depósi-
tos del Mesozoico superior-Cenozoico 
en las costas del Golfo San Matías fueron 
revisadas por Gelós et al. (1988b, 1992a, 
1992b, 1992c) y muestran que la Forma-
ción Patagonia aflora en la playa al nivel 
del mar en proximidades del paraje Ba-
rranca Final, con 16 m de potencia, y que 
también se muestra en Las Grutas. Entre 
esos mismos lugares mencionan la For-
mación Baliza San Matías. En esos traba-
jos se siguen las propuestas estratigráfi-
cas de Angulo et al. (1978). 
Gelós et al. (1988a) analizan muestras de 
sedimentos superficiales en el golfo que 
describen como sedimentos limo-areno-
sos a limo-arcillosos, inmaduros y pobre-
mente seleccionados. Rutter et al. (1989, 
1990) determinan edades relativas por ra-
cemización de aminoácidos y estimadas 
por ESR (electron spin resonance) y correla-
cionan zonas litorales sobre las costas pa-
tagónicas. Para la región de San Antonio 
Oeste asignan edades que, aunque pueden 
resultar confusas, les sirven para concluir 

que las muestras a 24 m s.n.m. tiene eda-
des entre 169.000 y 230.000 años, las que 
están a 10 m s.n.m. muestran edades en-
tre 83.200 y 111.000 años, y la que se en-
cuentra a nivel del mar -que reconocen 
perteneciente a un beachrock- es de 66.800 
a 70.300 años aunque, sin embargo, la ubi-
can en el Holoceno.
Las formas de fondo y el delta de reflujo 
macromareal costa afuera de la bahía de 
San Antonio, son abordadas por Schnack 
et al. (1996) quienes, entre otras conclusio-
nes, interpretan a partir de imágenes de 
sonar lateral la existencia de afloramien-
tos rocosos estratificados en el fondo del 
profundo canal de acceso a la bahía.
En 2001 el Servicio Geológico Mine-
ro Argentino publica la Hoja Geológi-
ca 4166-II San Antonio Oeste (Martínez 
et al. 2001) y en 2006 la Hoja Geológica 
4163-II/IV y I/III Viedma y General Co-
nesa (Etcheverría et al. 2006), que sinte-
tizan la información geológica disponible 
hasta ese momento.
Más recientemente, Kokot y Favier Du-
bois (2009) comunican estudios en curso 
relacionados a la evolución geomorfológi-
ca de la bahía de San Antonio vinculada al 
registro de ocupaciones humanas, anun-
ciando dataciones C14 para la terraza en las 
proximidades de San Antonio Oeste que 
serían mayores a 40.000 años AP por lo 

que - concluyen - permiten adjudicar esa 
terraza al Pleistoceno.
Más recientemente, Fucks y Schnack 
(2011) manifiestan que los depósitos más 
antiguos en la zona de San Antonio con-
tienen restos de Ostrea sp., y, aunque no les 
asignan edad específica, los suponen más 
antiguos que los que forman la restinga 
sobre la costa -la Formación Baliza San 
Matías- que a la vez es atribuida al “MIS 
7” en base a una edad estimada en Rutter 
et al. (1990). Los depósitos antes tenidos 
como del Holoceno - en la Formación San 
Antonio - son ubicados en el Pleistoceno 
-“MIS 5e”- siguiendo edades en Rutter 
(1990). Al Holoceno atribuyen muchas lo-
calidades con variadas características a lo 
largo de la costa, que en algunos lugares 
habrían acusado edades C14 del Holoceno 
medio-superior. Además, atribuyen a la 
transgresión del MIS 7 -que señalan como 
de escasa altura- la configuración actual 
de región y la formación de las espigas en 
las Puntas Villarino y Delgado. Conclu-
yen diciendo que la identificación de nive-
les marinos anteriores al “MIS 5e” signi-
fica para la región una situación similar a 
la de la mayor parte de la costa patagónica.
Muy recientemente, Kokot y Chomnalez 
(2012) señalan que la línea de costa y la 
plataforma de abrasión en Las Grutas es-
tán en retroceso.
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METODOLOGÍA
Este trabajo está basado en la interpre-
tación de registros inéditos de reflexión 
sísmica marina en el golfo San Matías, 
en observaciones de campo sobre la geo-
morfología en la zona costera de la región 
en consideración, en la interpretación 
de perfiles de perforaciones publicados 
e inéditos, en la interpretación de mate-
rial cartográfico publicado o inédito, en 
la inspección de imágenes satelitales, y en 
una detallada revisión crítica de las publi-
caciones sobre los temas tratados. El ma-
yor peso de esa tarea, sin embargo, recayó 
en el análisis y la interpretación de la in-
formación sísmica. 

Datos sísmicos
En las etapas de procesamiento y análisis 
se siguieron los procedimientos usuales 
en la sísmica marina. Para la interpreta-
ción, se adaptaron los criterios básicos de 
la estratigrafía sísmica considerados por 
Galloway (1989) y Miall (2010), emplean-
do unidades limitadas por discordancias, 
o secuencias sísmicas. 
La mayor parte los datos sísmicos del golfo 
San Matías fueron obtenidos en cumpli-
miento de tareas específicas del Servicio 
de Hidrografía Naval (S.H.N). Parte de 
ellos durante la campaña A.R.A. GOYE-
NA 0476 en los golfos San Matías y San 
José, cuyos resultados están en prepara-
ción para publicación. Se trata de registros 
analógicos de reflexión sísmica monoca-
nal de poca penetración y alta resolución, 
obtenidos con una fuente de chispa eléc-
trica (sparker) con potencia de 300 W•s, un 
arreglo de hidrófonos de 8 elementos, y un 
registrador EG&G-M 254. Los registros 
fueron corridos sobre una grilla de 21 lí-
neas sísmicas, totalizando unos 1640 km, 
de las cuales aquí se presentan con autori-
zación del S.H.N. las secciones S-1 y S-2 
(Fig.4 y 5), representativas de la estratigra-
fía sísmica en las regiones profundas del 
golfo entre los 80 m y las máximas pro-
fundidades a unos 200 m. Otros registros 
no provenientes de esa campaña fueron 
obtenidos por el S.H.N. sobre el canal 
de acceso a la bahía de San Antonio con 
igual configuración de equipos. Parte de 
ese material se muestra en la sección, S-A. 

(Fig.7). Una sección sísmica más reciente, 
obtenida con registración digital emplean-
do una fuente boomer sub-tow, cedida para 
publicación por la empresa LOXX Servi-
cie, es representativa de las regiones me-
nos profundas, entre los 30 m y las cerca-
nías a la costa a unos 10 m de profundidad, 
y se presenta en la figura 6 como sección 
S-3. Todas las secciones están representa-
das en función de tiempo de doble recorri-
do. Cuando se expresen profundidades en 
metros, estarán basadas en velocidades de 
propagación del sonido de 1500 ms-1 para 
la columna de agua, y de 1700 ms-1 como 
promedio adoptado para los capas sedi-
mentarias, ya que el hacerlo así solo induce 
un error despreciable en razón de los rela-
tivamente escasos espesores atravesados. 

Perforaciones profundas 
Entre los registros de perforaciones dis-
ponibles en la zona, los más antiguos -que 
Wichmann (1918) describe minuciosa-
mente- resultan los más detallados e ilus-
trativos. Otras descripciones a las que se 
ha tenido acceso corresponden al registro 
obrante en archivos del Instituto Nacio-
nal del Agua de un pozo de más de 100 
m para provisión de agua al aeródromo 
de San Antonio Oeste situado en el borde 
sur del pueblo, y dos perforaciones de casi 
30 m sobre la zona costera al E del Faro 
San Matías. No resultó posible, a pesar de 
la intensa búsqueda realizada, ubicar los 
datos de la perforación mencionadas por 
Angulo et al. (1978) para la zona del puerto 
de San Antonio Este. 
En el tratamiento de la información de los 
perfiles se tuvieron en cuenta las variacio-
nes litológicas y el contenido de restos de 
organismos a lo largo de la columna que, 
en las secciones correspondientes al Cua-
ternario, resultan decepcionantemente 
semejantes, debido a la omnipresente apa-
rición de rodados y restos de conchillas en 
largos tramos de la sección. Sin embargo, 
del análisis de las variaciones texturales se 
pueden distinguir dos secuencias grano-
decrecientes. 

Geomorfología 
La figura 2, que muestra la morfología del 
Bajo de San Antonio trazada con curvas 

de nivel e isobatas a equidistancia de 25 m 
más el agregado de la curva y la isobata de 
+10m y de -10 m respectivamente, resulta 
de la modificación de cartografía a esca-
la de 1:100.000 de SEGEMAR (Inédita) 
y de compilación de datos de cartas náuti-
cas (S.H.N., 2000a; 2000b). Se debe hacer 
notar que si se efectuaran comparaciones 
con las hojas 4166-II (Martínez et al. 2001) 
y 4163-I-III (Etcheverría et al. 2006) a es-
cala de 1:250.000, pueden encontrarse di-
ferencias grandes, ya que la curva de 50 m 
mostrada en la primera, en cercanías de 
la bahía, está mal ubicada, y que tampoco 
hay correspondencia de las curvas de ni-
vel entre ambas hojas linderas. 
La sección altimétrica-batimétrica en la 
figura 9, a través de la boca de la bahía de 
San Antonio entre las puntas Delgado y 
Perdices, fue confeccionada con datos 
publicados por el Servicio de Hidrogra-
fía Naval (S.H.N. 2000 a). Al bosquejo, 
que muestra el relieve del canal de acceso 
en un lugar donde se bifurca -como se ve 
en planta en la figura 2- se le ha agrega-
do una proyección del perfil de la perfora-
ción descripta por Wichmann (1918) y se 
indican los afloramientos en las playas pa-
ra apreciar la diferencia de elevación entre 
el nivel del beachrock y el del conglomerado 
en el pozo, como se explica en el texto. 

Observaciones de campo 
Las observaciones comprobaron que la 
restinga que aparece sobre la costa en la 
zona intermareal -que se verificó se trata 
de un depósito de playa cementado, como 
lo señalan Angulo et al. (1978)- correspon-
de a un beachrock (una arenisca o un con-
glomerado o una arenisca conglomerá-
dica, etc.) No siendo el propósito de este 
trabajo determinar el origen de la cemen-
tación de ese depósito, no se llevaron a ca-
bo ulteriores determinaciones.

RESULTADOS

Secciones sismo-estratigráficas 
La figura 3 muestra la ubicación de las sec-
ciones sísmicas consideradas en este tra-
bajo.
El Holoceno: La sección S-1 (Fig.4) con 
rumbo O-E , paralela a la costa sobre el 
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Figura 3: Ubicación de las 
secciones sísmicas S-1, S-2, 
S-3, y S-A, consideradas en 
el texto. BO: Bajo Oliveira 
- F: Faro San Matías. Bati-
metría simplificada del gol-
fo San Matías según Mouzo 
(en: Piola y Scasso, 1988).

Figura 4: Registro sísmico S-1,  en la región marginal norte del golfo San Matías. La línea cortada resalta 
la discordancia que marca el techo de la Capa T, de sedimentos inclinados del Terciario medio-tardío, que 
forma la roca de base. Por encima, la Capa H, de sedimentos marinos recientes.

talud en la región marginal N del golfo, 
de fuerte pendiente, se ubica a unos 10 km 
costa afuera al S del Faro San Matías y a 
profundidad de unos 120 metros (Fig. 3).
El registro muestra una capa inferior (Ca-
pa T), de estructura sin perturbar, alta 
amplitud y frecuencia, de estratificación 
paralela, correspondiente a la roca de base 
del Terciario en la región, donde sobresale 
un grueso paquete de fuertes reflectores 
con buzamiento aparente de muy bajo án-
gulo hacia el E. Una discordancia angular 
separa la roca de base de la capa superior 
- Capa H - de más alta amplitud y frecuen-
cia, estratificación paralela y gran con-
tinuidad lateral, indicando sedimentos 
marinos recientes depositados horizon-
talmente, con un espesor de unos 10 m. 
Aunque en algunas zonas la Capa H es 
delgada en extremo o casi inexistente, 
donde aparece, la sísmica confirma su 
continuidad lateral y su posición superior 
formando el fondo del golfo, lo que indica 
que es el depósito más reciente y por ello 
se la ubica en el Holoceno. Un testigo de 
la capa superficial, referido por Pierce et al. 
(1969), obtenido a profundidad de 125 m 
y muestreado en su nivel de 120 cm, acusó 
una edad C14 de 3.770 ± 160 años A.P.
El Pleistoceno: La figura 5, muestra la sec-
ción S-2 con rumbo ESE-ONO. Esta sec-
ción, a unos 100 km al SE del Faro San 
Matías (Fig. 2), refleja las condiciones en 
la región marginal oriental del golfo, esto 
es, en la zona de la boca. La Capa T forma 
la roca de base terciaria y se presenta con 
amplitudes y frecuencias de medianas a 
altas, estratificación paralela, suave plega-
miento y pequeñas fallas de ajuste de mí-
nimo rechazo, terminando con una dis-
cordancia angular en el techo. 
Por encima sigue la Capa P, de 15 a 20 m 
de espesor, de alta amplitud y frecuencia, 
estratificación paralela algo discontinua y 
configuración caótica en partes, que re-
mata en una discordancia erosiva. Por en-
cima, aparece una capa superior, la Capa 
H, de estratificación horizontal paralela, 
y extendida continuidad, evidenciando 
un depósito del tipo hemipelágico con es-
pesores variables que aquí son del orden 
de los 15 m. Esta capa superior H es con-
tinuación lateral de la señalada en la figu-

ra 4, de origen marino reciente. La capa 
intermedia P, más antigua que H, mues-
tra las características de una depositación 
turbulenta en su parte inferior que se ha-
ce más tranquila hacia arriba. Sus límites 
formados por discordancias, sus diferen-
cias con la capa superior, y su posición es-
tratigráfica entre depósitos holocenos y la 
roca de base terciaria la ubican en el Pleis-
toceno.
La columna estratigráfica completa: Lo des-
cripto anteriormente es representativo 
para casi todo el golfo especialmente en 
la región profunda. En las regiones menos 
profundas de la zona O del golfo, próxi-
mas a la costa, la situación es ligeramente 

diferente.
La Sección S-3 (Fig. 6), a unos 9 km al S 
del Bajo Oliveira, corrida con rumbo E-O 
por unos 5 km, a profundidades de 30 a 10 
m, fue terminada a unos 2000 m de la cos-
ta O del golfo por razones de seguridad 
náutica. El registro muestra una sección 
inferior (Capa B) con relieve muy irregu-
lar y marcado, libre de reflexiones o con 
sólo algunas pocas muy discontinuas e in-
coherentes, que en el extremo E del regis-
tro se eleva casi hasta el fondo del golfo, y 
que es probable pertenezca al basamento 
granítico que aflora en las costas cercanas. 
En relación de no-concordancia, le sigue 
por encima una capa de alta amplitud y 
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Figura 5: Sección sísmica S-2, con tres capas. La línea cortada resalta la discordancia angular en el techo de 
la Capa T, la roca de base; la discordancia erosiva en el techo de la intermedia Capa P es fácilmente visible 
en el registro; por encima aparece la Capa H.

Figura 6: Sección S-3, cercana a la costa oeste. A) Sección original; B) La anterior, resaltando las discor-
dancias entre las capas señaladas. Capa B: Basamento sísmico; Capa T: Terciario suavemente plegado y 
fracturado; Capa P: Depósitos pleistocenos rellenando depresiones en el Terciario; Capa H: Sedimentos 
del Holoceno. 

frecuencia moderada con estratificación 
paralela, suavemente plegada y fracturada 
(Capa T) que remata en una discordancia 
angular con relieve marcado. 

Esta Capa T, de espesor variable entre 5 y 
15 m, se ve aflorar en el extremo del regis-
tro próximo a la costa y se correspondería 
con los depósitos terciarios de la forma-

ción Gran Bajo del Gualicho (Martínez 
et al. 2001) o Barranca Final (Zambrano 
1980). La Capa T es cubierta por la Capa 
P, de alta amplitud y frecuencia, estrati-
ficación irregular y configuración caóti-
ca en sectores, de unos 5 m de espesor, 
correspondiente a depósitos pleistoce-
nos, ya que hacia arriba le sigue en discor-
dancia de erosión la Capa H, superficial, 
de moderada amplitud y alta frecuencia, 
estratificación horizontal, de gran con-
tinuidad y transparencia acústica que re-
presenta los depósitos marinos más re-
cientes, que corresponden al Holoceno.

Bahía de San Antonio 
La figura 7, parte de una línea sísmica de 
rumbo S-N y 13 km a lo largo del canal de 
acceso a la bahía, muestra la sección sísmi-
ca S-A (Fig.3) donde la roca de base -Capa 
T- se ve cubierta sólo por una delgada ca-
pa superficial -la Capa H- situación que se 
observa todo a lo largo del canal.
Dónde se inicia el canal costa afuera, 
a unos 13 km al S del muelle en el puer-
to, el techo de la roca de base se registró 
a unos 45 m b.n.m. y desde allí se eleva 
en dirección a la bahía, formando un um-
bral a unos 14 m b.n.m. de unos 4 km, y 
se hunde nuevamente hacia el interior de 
la bahía, estando a 27 m b.n.m. al final de 
la línea, a 650 m del muelle. Los registros 
también muestran algunos afloramientos 
de la roca de base de reducidas dimensio-
nes pero se ve que, a lo largo del canal, 
sólo está cubierta por depósitos recientes, 
de entre 2 y 5 m de espesor, sin que apa-
rezcan depósitos intermedios, esto es del 
Pleistoceno. 
Las dunas submarinas que se ven sobre el 
fondo del canal están formadas por arenas 
finas a gruesas con grava (Schnack et al. 
1996) que corresponden a la capa super-
ficial de sedimentos del Holoceno que se 
apoyan directamente sobre la roca de base. 
Distribución espacial
La Capa T forma la roca de base de la 
cuenca que aloja al golfo y por sus carac-
terísticas sísmicas y continuidad lateral 
con los depósitos marinos comúnmente 
asignados al Mioceno-Plioceno que ro-
dea al golfo en la tierra firme, es conside-
rada parte de la formación Barranca Fi-
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Figura 7: Sección S-A sobre el inicio del umbral en el acceso a la bahía de San Antonio. A) Trazo cortado 
indicando discordancia erosiva; Capa T: Terciario; Capa H: Holoceno.  B) La anterior, en registro completo 
con datos complementarios.

nal. Aparece generalmente cubierta, pero 
aflora -o casi- en la mitad N de la región 
profunda del golfo y también aparece en 
la región marginal, a menos de 30 m de 
profundidad. Frente a la bahía San Anto-
nio, muestra un marcado umbral que se-
para la zona costa afuera del interior de 
la bahía.
La Capa P, de sedimentos marinos pleis-
tocenos, se encuentra en la mitad S de la 
región profunda del golfo a más de 80 m y 
también aparece rellenando depresiones 
en la roca de base de la región marginal 
entre los 20 y 50 m de profundidad. Nor-
malmente están cubiertos por depósitos 
holocenos.
La Capa H, de sedimentos holocenos, 
puede cubrir discordantemente depósi-
tos del Mioceno o del Pleistoceno, aun-
que puede faltar, o ser de espesor muy re-
ducido o aún casi inexistente, en algunas 
zonas como la mencionada región central 
profunda N del golfo y a profundidades 
menores de 20 m en la región marginal.

Observaciones de campo
Con posterioridad a las labores en el mar, 
se pudieron efectuar algunas observacio-
nes de campo en las playas de Las Gru-
tas, puerto San Antonio Este, y al E del 
Faro San Matías. Las plataformas de ero-
sión por olas, en la costa O del golfo, y las 
restingas costeras al E del Faro San Ma-
tías, son los rasgos más llamativos con-
cernientes a este trabajo. Posteriormente, 
las observaciones que se realizaron fue-
ron complementadas con la revisión bi-
bliográfica.
Plataformas de erosión por olas: estas superfi-
cies niveladas, producto de la erosión de 
las rocas de la costa, se extienden típica-
mente desde donde se labra un acantilado 
hasta el fondo en la zona turbulenta de las 
rompientes, aparecen en la costa de Las 
Grutas en sedimentitas de la Formación 
Patagonia (Gelós 1992b) y cortadas en ro-
cas carbonáticas de la Formación Arroyo 
Salado (Weber 1983) al sur de esas costas. 
Entre el Faro San Matías y Barranca Final 
son citadas por González Díaz y Malagni-
no (1984) y por Gelós et al. (1992a; 1992b) 
aunque ambos parecen asignar a esta cate-
goría la restinga que allí aparece. Para las 

Grutas, Kokot y Chomnalez (2012) en-
cuentran retrocesos de estas plataformas 
de hasta 20 cm / año.
Diferenciar estos rasgos de otros pareci-
dos es importante, en especial para el pre-
sente estudio. 
Restinga: este rasgo, lengua areniscosa que 
prolonga la costa mar afuera debajo del 
agua, aunque poco profunda -esto es en la 
zona entre mareas- no corresponde a una 
plataforma de abrasión por olas, aunque 
en el lugar se la encuentre erosionada por 
la acción marina. Tampoco implica nece-
sariamente una continuidad con las rocas 
que forman la costa. En este caso, es evi-
dente que se trata de un depósito de pla-
ya, como lo admiten Angulo et al. (1978). 
Composicional y genéticamente, la roca 
que forma la restinga es diferente a la que 
fue cortada en las sedimentitas del Tercia-
rio que se encuentran sobre la costa hacia 
el E de Barranca Final y al S de San Anto-
nio Oeste.
Beachrock: este término del idioma inglés, 
de difícil traducción pero ampliamente 
aceptado y que por simplicidad emplea-
remos en este trabajo, puede significar: 
1) una arenisca, y/o 2) un conglomerado, 
y/o 3) una arenisca conglomerádica, etc., 
formadas en una playa y cementadas por 

carbonato de calcio por procesos que aún 
hoy siguen siendo discutidos. Si bien sería 
importante determinar la naturaleza de la 
cementación, esa tarea está fuera del al-
cance de este trabajo y, por lo tanto, aquí 
se considera que la restinga que aparece 
en las playas de la región corresponde a 
un beachrock, como lo indican las observa-
ciones de campo y las características que 
se exponen a continuación.
La sedimentita que forma la restinga 
(Fig.8) fue originalmente considerada un 
depósito de playa por Angulo et al. (1978), 
quienes la describieron como ”un conglo-
merado de color castaño oscuro a casta-
ño amarillento, constituido por rodados y 
valvas de moluscos enteras fragmentadas 
o trituradas (...), con una matriz areno a 
areno limosa”, descripción que concuer-
da totalmente con nuestra observación 
y que se ajusta perfectamente a la de bea-
chrock que, como lo hace notar Russell 
(1959), son arenas de playa cementadas 
que pueden variar desde coquinas, a me-
dida que crece el contenido en conchillas, 
a conglomerados firmemente cementados 
cuando sus componentes aumentan de 
tamaño. Angulo et al. (1978) agregan que 
muestra una estratificación bien marcada, 
con capas horizontales o inclinadas, y que 
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Figura 8: Beachrock expuesto y en proceso de destrucción en la zona intermareal al E del Faro San Matías.

es frecuente la presencia de bloques dis-
locados. Los bloques dislocados han sido 
mencionados también por Van Straaten 
(1957), Russell (1959) y por Bloch y Tri-
chet (1966). Siesser (1974) describe estra-
tos de 1 a 3 cm de arena muy gruesa con 
fragmentos esqueletales tamaño gránulo 
alternando con capas de granos de cuarzo 
de tamaño mediano a grueso para un bea-
chrock de Mozambique. 
El beachrock se forma en playas en retroce-
so (Russell 1962; Boekschoten 1963), y es 
rápidamente erosionado en la zona inter-
mareal una vez que ha quedado expuesto 
(Ginsburg 1953). La velocidad de forma-
ción de un beachrock puede ser muy rápida, 
del orden de años, y así se los ha visto in-
crustados con restos de aviones (Frankel 
1968) o con tapas de botella y tenedores 
(Russell 1959). 
Para zonas extratropicales, Van Straaten 
(1957) menciona beachrocks recientes en 
los Países Bajos y en el delta del Ródano; 
Siesser (1974) en Ciudad del Cabo y Mo-
zambique; Rey et al. (2004) muestran bea-
chrocks en las costas gallegas; en nuestro 
país fueron observados por Mouzo et al. 
(1975; 1985) en Pehuén-Co, y por Aliotta 
et al. (2009) en Punta Alta. 
Hasta donde se sabe, esta sería la primera 

vez que la restinga en la zona es interpre-
tada como un beachrock.

Información de subsuelo
La designación formacional de una de las 
unidades discutidas en este trabajo -“For-
mación Baliza San Matías”- fue basada 
indirectamente en los datos de perfora-
ciones en la zona, por lo cual se hizo ne-
cesario revisar este tipo de información. 
Las descripciones de perforaciones pro-
fundas disponibles fueron la del Ferroca-
rril Patagónico y la de la Dirección Ge-
neral de Minas (DGM) en San Antonio 
Oeste; otra de 104 m b.b.p. para la provi-
sión de agua al aeródromo en el extremo 
sur de esa localidad; y dos perforaciones 
de unos 25 m b.b.p. sobre la costa, a unos 
8 km al E del Faro San Matías. 
Sintéticamente, las descripciones mues-
tran que el techo del Terciario se encuen-
tra a unos 25 m b.n.m en San Antonio 
Oeste y que no se lo alcanzó a 14-18 m 
b.n.m. al E del Faro San Matías, lo que es 
coherente con lo conocido de nuestros da-
tos sísmicos, que muestran el Terciario a 
unos 25 m b.n.m en el perfil al S del banco 
Oliveira; a unos 13 m b.n.m. en al canal 
de acceso a la bahía San Antonio; a 27 m 
b.n.m. muy cerca del muelle de San Anto-

nio Este; y a unos 16 m b.n.m. 25 km al E 
de la Punta Villarino a 1000 m de la costa 
(Fig.2). 
Se desprende entonces que el Terciario 
forma un umbral -que separa el ámbito 
del golfo San Matías de lo que fuera la de-
presión hoy conocida como Gran Bajo de 
San Antonio- que desciende en dirección 
a la bahía que se ubica en una posición 
central sobre la parte más profunda de la 
depresión. 
Las descripciones de los pozos registran 
rodados y restos de conchillas por enci-
ma del Terciario casi todo a lo largo de la 
sección, haciéndola de difícil separación. 
Pero, a excepción de la perforación del ae-
ródromo, donde la descripción no es de-
tallada, en las demás aparecen niveles are-
nosos y a veces con limo o arcilla, que son 
muy significativos, a diferencia de los ubi-
cuos rodados y restos de conchillas que 
no resultan diagnósticos. De esta forma 
y con esa guía, se pueden separar dos se-
cuencias grano-decrecientes hacia arriba, 
indicadoras de dos episodios transgresi-
vos, que se pueden sintetizar en el perfil 
de la perforación DGM en San Antonio 
Oeste (Wichmann 1918, Pág. 31).
Resumiendo la información de las perfo-
raciones, las secuencias sobre el techo del 
Terciario comienzan con un conglomera-
do calcáreo, más grueso hacia la base, de 
14 m de espesor, que pasa hacia arriba a 4 
m de una arena fina calcárea blanda clara; 
la siguiente secuencia se inicia con unos 
7 m de conglomerado blando y claro, que 
se continua en 6 m de conglomerado con 
restos de conchillas, rematando en unos 
4 m de arena, ripio y rodados con restos 
de conchas (Pectunculus, Mytilus, etc.). La 
secuencia inferior es aquí considerada 
pleistocena, mientras que a la superior se 
la tiene como holocena. La denominada 
“Formación Baliza San Matías” es parte de 
la playa que se apoya sobre la unidad su-
perior.

DISCUSIÓN

La conformación y la evolución del gol-
fo San Matías -y demás golfos norpata-
gónicos- pueden ser mejor comprendidas 
siguiendo la hipótesis de que los golfos 



133Golfo San Matías y Bajo de San Antonio 

norpatagónicos han sido originalmente 
depresiones subaéreas que luego fueron 
invadidas por el Atlántico. La idea, sugeri-
da por Zambrano (1973), fue demostrada 
factible para el golfo Nuevo por Mouzo y 
Garza (1975), y ya Ameghino (citado por 
Feruglio 1950 pág. 245) había adelantado 
para el golfo San Matías el avance del At-
lántico hacia el oeste tras la regresión del 
“mar Entrerriense”, en tanto que Feruglio 
(1949) observa que la costa atlántica ha si-
do labrada casi exclusivamente por la ero-
sión marina. Esas han sido aquí las hipó-
tesis de trabajo y, en seguirlas, no se han 
encontrado contradicciones.

Edad del golfo San Matías
La estratigrafía sísmica determinada más 
arriba, de dos capas sobre la roca de base 
-dos secuencias depositacionales, ya que 
son unidades limitadas por discontinui-
dades- implica que solamente dos episo-
dios transgresivos cuaternarios actuaron 
sobre la depresión-golfo de San Matías, 
que es claramente posterior a los “roda-
dos patagónicos”. Como se dijo, la roca de 
base corresponde al Terciario y sobre ella 
se apoya una cubierta sedimentaria, cuya 
secuencia inferior está integrada por se-
dimentos marinos -que se corresponden 
a los depósitos del Pleistoceno conocidos 
en la costa- cuyos remanentes se registran 
en la región profunda del sur del golfo y 
también como relleno en depresiones de 
la región marginal menos profunda. Una 
secuencia superior -la sedimentación ma-
rina reciente y actual del Holoceno- cubre 
a la anterior, aunque en algunos lugares 
sólo forma una muy delgada capa sobre la 
roca de base.
De esta forma, los sedimentos transgre-
sivos cuaternarios más antiguos deben 
corresponder al Último Interglacial, pro-
bablemente durante el MIS 5e de la esca-
la marina de los isótopos de oxígeno, in-
dicando el momento de la submergencia 
inicial de la depresión original.
El cuadro señalado colisiona con las con-
clusiones de Rutter et al.(1989; 1990) para 
la región costera centrada en San Anto-
nio Oeste, quienes atribuyen depósitos al 
“penúltimo período interglacial o ante-
riores”. Según los datos aquí presentados 

no sería posible que fueran más antiguos 
que el Último Interglacial, puesto que el 
golfo se habría formado recién durante 
ese episodio. 
Si se consideran los datos de Rutter et 
al.(1989; 1990), se verá que muestran cier-
tas inconsistencias y que presentan pun-
tos debatibles. Por ejemplo, es muy llama-
tivo que a dos localidades muestreadas al 
nivel del mar y sobre una misma forma-
ción -“Baliza San Matías”- se le asignen 
edades diametralmente opuestas, la ma-
yor y la menor que obtienen en el área. 
Así, la obtenida de la restinga en Caleta 
Falsa se muestra con edades del MIS 7 o 
anteriores, mientras que a la tomada del 
“beachrock” (sic) en Las Grutas, de unos 
70.000 años AP, se la ubica en el Holoce-
no. Al mismo tiempo, de las dos muestras 
que presentan con la mayor edad estima-
da -MIS 7 o anterior- la de Baliza Camino 
se encontraría en una terraza a “unos 24 
m s.n.m.”, la mayor altura citada, mientras 
que la otra, en Caleta Falsa, está a nivel del 
mar. Pero aquí debemos notar que la Ba-
liza Camino tampoco está a 24 m s.n.m., 
sino a 7,07m, que es la cota de la base de 
la baliza, como lo indica una nivelación 
geométrica del Servicio de Hidrografía 
Naval (S.H.N. inédita). Quizá el error 
provenga de una mala interpretación del 
valor de 24 m que figura en las Cartas 
H-214 y H-262 del S.H.N. (2000a; 2000b), 
valor que indica la altura s.n.m. del plano 
focal del faro y no la cota del terreno. 
Todo lo anteriormente considerado hace 
que no resulten apropiadas las conclusio-
nes de Rutter et al. (1989; 1990) sostenien-
do, en cambio, que la submergencia del 
golfo se produjo durante el Último In-
terglacial (MIS 5e) con los efectos con-
secuentes.
También se han argumentado edades del 
MIS 7 y mayores para algunos depósitos 
costeros en la zona durante una reciente 
revisión por Fucks y Schnack (2011). Sin 
mayores detalles, dan como más antiguos 
a 4 -5 m de rodados con restos de Ostrea 
sp. ubicados a una elevación de 60-70 m, 
depósito que -dicen- son continuados 
cronológicamente por las arenas y con-
glomerados que corresponden a la For-
mación Baliza San Matías, que no se men-

ciona por su nombre en ese trabajo pero 
que atribuyen al MIS 7 en base a las eda-
des estimadas por Rutter et al. (1990). Ba-
sándose estas conclusiones en los datos 
de Rutter et al. (1990), aquí se mantiene la 
opinión anteriormente expuesta. 
Lo cierto es que en el golfo San Matías no 
se han identificado secuencias sísmicas 
que puedan atribuirse a tiempos anterio-
res al Último Interglacial que, por lo tan-
to, marca el momento de la submergencia 
original de esa depresión-golfo.

La roca de base
Los depósitos cuaternarios se apoyan dis-
cordantemente sobre estratos del Tercia-
rio, representados por la Formación Gran 
Bajo del Gualicho (Martínez et al. 2001) o 
equivalentes. Los datos de campo en la li-
teratura, la información de subsuelo su-
ministrada por las perforaciones, y la sís-
mica marina aquí presentada, muestran 
que en el ámbito del Bajo de San Antonio 
la paleosuperficie original se encuentra a 
unos 25 m b.n.m en su zona central, San 
Antonio Oeste (Fig.2). Por otra parte, co-
mo lo muestran los registros sísmicos, en 
la zona del canal de acceso a la bahía San 
Antonio, la roca de base terciaria forma 
un umbral, a profundidades de unos 13 m 
b.n.m., que separa ese bajo del golfo San 
Matías y que marca los remanentes de la 
divisoria entre las primitivas depresiones 
de San Antonio y de San Matías, rasgo 
equivalente a la que hoy separa el Bajo de 
San Antonio del Bajo del Gualicho. 
Esos datos podrían señalar, de acuerdo a 
las hipótesis de trabajo seguidas, que tras 
la depositación de los Rodados Patagó-
nicos -en el Plioceno tardío-Pleistoceno 
(Martínez et al. 2001) - procede la erosión 
en las áreas hoy ocupadas por los bajos 
en la zona, originándose así, en ambien-
te subaéreo, grandes depresiones sin sali-
da. La costa atlántica en esos tiempos se 
encontraba mucho más al E de la actual 
y la erosión marina trabajaba contra los 
terrenos costeros (Feruglio, 1949, 1950). 
Durante el Último Interglacial (MIS 5e) 
se produjo una elevación del nivel de mar 
y sus efectos erosivos consiguieron abrir 
una brecha en la depresión que hoy alo-
ja al golfo San Matías cuando, mutatis mu-
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tandis, el nivel del mar era unos 75 m más 
bajo que el actual. Completada la submer-
gencia del golfo, y al nivel de unos 10 m 
b.n.m. actual, las aguas del golfo cortaron 
su entrada a la depresión de San Antonio, 
con lo que se inicia la depositación marina 
del Pleistoceno en la zona que hoy es tie-
rra firme y bahía.

Los depósitos pleistocenos
Los materiales disponibles para la depo-
sitación marina en la región de San Anto-
nio fueron, obviamente, los encontrados 
en su camino por la transgresión y, en su 
mayor parte, fueron los rodados que, re-
sultantes de movimientos en masa, hoy 
forman los depósitos profundos encon-
trados en las perforaciones con espesores 
de unos 20 metros. Los grados más finos 
originados en las margas del Terciario 
permanecieron mayor tiempo en suspen-
sión y transporte para ser posteriormente 
depositados en su mayor parte en zonas 
más profundas del golfo. Los materiales 
que hoy se encuentran comúnmente en 
la zona, rodados y conchillas -junto con 
muy escasa proporción de grados más fi-
nos- son y fueron los únicos disponibles 
en la zona y han sido permanentemente 
retrabajados desde entonces. 
Áreas costeras: En la región de San Anto-
nio Oeste se conocen amplios sectores 
cubiertos por depósitos con edades C14 
que corresponden al Pleistoceno, y que 
marcan el alcance transgresivo sobre una 
zona actualmente emergida. La posición 
estratigráfica de esos depósitos, sin em-
bargo, ha sido motivo de discusión. An-
gulo et al.(1978) atribuyen al Holoceno 
una “Formación San Antonio” -coinci-
dente con la Terraza VI (Comodoro Ri-
vadavia) atribuida por Feruglio (1950) al 
“Posglacial”- constituida, como la mayo-
ría de los depósitos en la región, por gra-
vas arenosas con valvas de moluscos, for-
mando cordones litorales al N y al E de 
la bahía, y antiguos depósitos de playa y 
llanuras de marea que hoy se encuentran 
hasta una altitud de 15-20 s.n.m. y, según 
datos de perforaciones del Instituto Tec-
nológico de Minería y Aguas Subterráneas 
"Los Álamos" (ITMAS), con espesor de 
no más de 20 metros. Poco después, Fidal-

go et al. (1981), producen las primeras da-
taciones C14, que indican una edad pleis-
tocena para esos depósitos. Sin embargo, y 
admitiendo algún tipo de contaminación, 
tras diversos argumentos parecen mante-
ner la Formación San Antonio en el Ho-
loceno. Otras dudas, debidas a una gran 
cantidad de carbonato cálcico depositada 
en los rodados muestreados son manifes-
tadas por Pirazzoli y Schnack (1985), a lo 
que hay que agregar que las estimaciones 
de edades ESR de Rutter et al. (1990), ex-
cepto las citadas con edades MIS 7 o ma-
yores, también ubican esos depósitos en 
el Pleistoceno. Por correlación con otros 
depósitos fuera de la zona, Gelós et al. 
(1992c) aceptan una edad Pleistocena para 
ellos. Recientemente, estudios en la zona 
por Kokot y Favier Dubois (2009) refieren 
nuevos datos radimétricos que les permi-
ten aseverar que los depósitos de la terraza 
de San Antonio Oeste -la “Formación San 
Antonio”- son, en principio, pleistocenos 
aunque no aclaran cual sería la edad de la 
“Formación San Matías” en ese caso. 
Finalmente, se debe remarcar que si bien 
los depósitos pleistocenos costa afuera 
cercanos a la línea de costa fueron erosio-
nados durante la transgresión del Holo-
ceno, los depósitos del Pleistoceno a más 
de unos 10 m s.n.m. se conservaron indi-
cando que no fueron alcanzados por esa 
transgresión.
Por todo lo visto, en el presente trabajo se 
adhiere a la edad pleistocena de los depó-
sitos anteriormente atribuidos a la “For-
mación San Antonio”, por la consistentes 
determinaciones radimétricas de edades 
y por los razonamientos geológicos con-
siderados.
Depósitos en subsuelo: Todos los datos de las 
perforaciones disponibles para la zona in-
dican gruesos depósitos principalmente 
formados por monótonas capas de roda-
dos y restos de conchillas con intercala-
ciones de arenas a veces limo-arcillosas, 
descansando sobre estratos del Terciario. 
El análisis de los registros de las perfora-
ciones permite diferenciar dos secuencias 
marinas superpuestas cuyo carácter trans-
gresivo lo muestra la disminución del ta-
maño de los clastos hacia la parte superior 
de cada secuencia. En la zona, los depósi-

tos en subsuelo pueden representarse con 
el registro de la perforación DGM (Wich-
mann, 1918, pág.37) que se sintetiza en el 
perfil esquemático de la figura 9, donde 
el nivel 21-35 m b.b.p., integrado por un 
conglomerado más grueso en la base apo-
yado discordantemente sobre margas de 
la “molasa patagónica”, que remata hacia 
arriba con 4 m de arena fina calcárea blan-
da clara, representa la secuencia deposita-
da durante el Pleistoceno.
La sección de 4 m de arenas finas blandas 
que a los 17 m b.b.p. (7 m b.n.m.) remata 
la secuencia pleistocena se replica en sedi-
mentos muy semejantes en los demás po-
zos. Así en el pozo FCP de San Antonio 
Oeste a 11,5m b.b.p. (1,5 m b.n.m) y por 
encima de 10 m de arena gruesa con ripio 
(sic) aparecen 2 m de arena y arcilla, y en 
los pozos al E del Faro San Matías entre 
los 15 y 16 m b.b.p (5-6 m b.n.m) se regis-
tró un metro de arena con gravas, acuí-
fero de agua salada. Es interesante notar 
que Angulo et al. (1978) mencionen para 
una perforación del ITMAS en el puerto 
de San Antonio Este unos 2 m de arcilitas 
fácilmente disgregables con restos de con-
chillas en la parte basal de la “Formación 
San Antonio” que, sin avanzar en interpre-
taciones, sospechan que podría corres-
ponder a otra unidad de origen marino.
Queda por agregar que las secciones basa-
les de los depósitos conglomerádicos que 
muestran las perforaciones muy probable-
mente correspondan a una acumulación 
durante la etapa subaérea de la depresión 
de San Antonio, por lo cual los rodados 
del fondo podrían no representar una 
sedimentación marina, sino que serían 
equivalentes a la Formación Loma Má-
gica (Lizuain, 1983) en el Bajo del Gua-
licho, y aún a la Formación Laguna Indio 
Muerto (Sepúlveda, 1983) que, para otros 
lugares, es atribuida al Holoceno. En apo-
yo de esta idea se tienen los 3 m de “con-
glomerados” -a secas- que en el pozo FCP 
aparecen a 31,4 m b.b.p. y que Wichmann 
(1918, pág. 37) incluye en su “molasa pa-
tagónica”.

Los depósitos holocenos
La restinga: Angulo et al. (1978), sin preám-
bulos, refieren al Pleistoceno los sedimen-
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Figura 9: Sección en la boca de la Bahía de San Antonio, mostrando la diferencia de elevación entre el 
nivel a 21-35 m b.b.p. –perforación D.G.M. – y el beachrock en las playas aledañas. Niveles: 0-3,8 m: arena, 
rodados, restos de conchillas; 3,8-9,8 m: conglomerado y restos de conchillas; 9,8-17: conglomerado cal-
cáreo blando claro; 17-21 m: arena fina calcárea blanda clara; 21-25 m: conglomerado calcáreo con moldes 
interiores de moluscos, más grueso; > 35 m: margas gris amarillentas, tufáceas (sic), blandas.

tos cementados que forman la restinga 
a lo largo de las costas en la zona, y lue-
go -en parte basándose en “relaciones de 
campo” y en parte interpretando descrip-
ciones anteriores de Wichmann (1918) 
para la zona- la denominan “Formación 
Baliza San Matías”. En tres líneas, sus re-
laciones de campo refieren que al sur de 
Las Grutas esa unidad se apoya en discor-
dancia de erosión sobre la Formación Pa-
tagonia y que sobre ella se apoyan los sedi-
mentos de la “Formación San Antonio” o 
los depósitos eólicos o marinos actuales. 
Al respecto, se debe señalar que es de es-
perar que se apoyen discordantemente so-
bre los estratos de la Formación Patagonia 
ya que éstos exhiben en esa costa una bien 
desarrollada plataforma de abrasión por 
olas. Lo manifestado acerca de su cubier-
ta resulta en cambio difícil de comprender 
pues, entre la bahía y la zona sur de Las 
Grutas, la restinga aparece en forma ais-
lada, en la zona entre mareas, y con plan-
chones sueltos indicando condiciones de 
alta energía, como lo observan Gelós et al. 
(1992c), lo que dificultaría la permanen-
cia de sedimentos que no estuvieran ce-
mentados. Esa relación de campo no es 
repetida por Angulo et al. (1978) para la 
costa al E de la bahía -donde tampoco se 
la observa- a pesar de ser la restinga más 
claramente discernible y prácticamente 
continua, y acá remarcamos la ausencia de 
una plataforma de abrasión y, en cambio, 
la existencia de una playa bien desarro-
llada. Por lo tanto, la edad pleistocena de 
ese rasgo no resulta aquí suficientemente 
acreditada a partir de esta única y aislada 
observación que presentan. La apelación 
a lo referido por Wichmann (1918) es, por 
lo menos, confusa ya que él nunca dice 
que su otro conglomerado cuaternario -ni 
la restinga, que no menciona- sea de edad 
pleistocena. Angulo et al. (1978) aceptan, 
algo acríticamente, la relación establecida 
por Wichmann (1918) entre el “otro con-
glomerado cuaternario” y el intervalo en-
tre 21 y 35 m bajo boca de pozo (b.b.p.) 
en la perforación DGM de San Antonio 
Oeste. Tanto el autor de la correlación co-
mo quienes la adoptan, por alguna razón, 
ignoran el hecho de que entre ese inter-
valo y el otro conglomerado cuaternario 

-que se encuentra al nivel del mar- se in-
terponen más de 11 m de sedimentos, en-
tre ellos los 4 m más profundos, de arena 
fina calcárea, blanda clara. 
Acá, como se dijo anteriormente, se sos-
tiene que la restinga es en realidad bea-
chrock y no necesariamente pleistoceno 
sino más probablemente holoceno, como 
se verá más adelante. La relación entre el 
conglomerado en los pozos y los depó-
sitos en las playas (beachrock se ilustra en 
la sección altimétrica-batimétrica de la 
figura 9 para la boca de la Bahía de San 
Antonio, entre las Puntas Delgado y Per-
dices, donde se muestra que están separa-
dos por los niveles de 9,8 / 17,0 m, y 17,0 / 
21,0 m b.b.p., de “conglomerado calcáreo 
blando claro” el primero, y de “arena fina 
calcárea, blanda clara” el segundo, o sea, 
que no forman una secuencia continua.
En la misma figura se ve que el fondo del 
canal se encuentra muy aproximadamente 
al mismo nivel que el techo del conglome-
rado en el pozo, lo que es rigurosamen-
te válido para la zona de Punta Delgado, 
donde pozo y beachrock están muy próxi-
mos, mientras que es tan sólo ilustrativo 
para punta Perdices, de donde no se tie-

nen datos de subsuelo. Para el canal -pero 
bastante más al sur- Schnack et al. (1996) 
anotan una buena observación con el so-
nar lateral.
En una imagen llegan a ver que el canal 
tiene un fondo irregular con afloramien-
tos rocosos y que sus flancos están confor-
mados por terrazas y escalones. Además 
ven que, donde la cubierta de sedimentos 
sueltos es nula, es posible observar la estra-
tificación aparente de esos afloramientos. 
Esto, como se explicó y se ve en la figura 7, 
corresponde a los estratos del Terciario -la 
roca de base- que están bien estratificados. 
Yerran, en cambio, al atribuir esos rasgos a 
la “Formación Baliza San Matías”, ya que 
las sedimentitas psefíticas a las que hacen 
referencia tienen que corresponder a las 
ubicuas gravas y conchillas sueltas que ta-
pizan el fondo del canal cuando el subs-
trato no aflora. Esta certeza se funda en 
el tipo de muestreador por ellos emplea-
do -que no puede sacar muestras cementa-
das- y porque esos sedimentos forman las 
ondas, dunas submarinas y otras estructu-
ras de corriente que ellos estudiaron y que 
también se ven en la Figura 7.
En síntesis, si bien el conglomerado en 
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la base del pozo DGM corresponde al 
Pleistoceno, no tiene conexión directa 
con el otro conglomerado cuaternario 
que constituye la restinga, que en reali-
dad es un depósito cementado en la playa 
actual -beachrock- y por lo tanto de edad 
holocena. Esto lo demuestran, tanto para 
las áreas emergidas como para las subma-
rinas, la información de los registros de 
perforaciones en la zona y los datos sís-
micos sobre el canal de acceso a la bahía, 
donde sólo una muy delgada capa -que 
falta en algunos lugares- cubre la roca de 
base del Terciario. 
Por lo tanto, los materiales que forman 
la restinga -considerados por Angulo et 
al. (1978) “Formación Baliza San Matías” - 
no corresponden al Pleistoceno sino a un 
beachrock Holoceno.
Beachrock: las características texturales y 
estructurales de este depósito de playa ya 
han sido consideradas. Al respecto, sólo 
se agregarán algunas consideraciones.
Las dataciones efectuadas sobre conchi-
llas en esos depósitos no son determinan-
tes -como también se lo considera en Fi-
dalgo et al. (1981)- ya que indican la edad 
de la muerte del espécimen y no la del de-
pósito. Se debe recordar que gravas y con-
chillas son los materiales disponibles más 
abundantes -y casi los únicos- en la zona 
y que han sido permanentemente retraba-
jados. 
Este beachrock que hoy está siendo ero-
sionado ha sido destapado por el retro-
ceso costero que, como muestran Kokot 
y Chomnalez (2012), actualmente afecta 
la región.
Los típicos beachrocks habitualmente for-
man bandas a lo largo de las costa, y si se 
observan los lugares entre la Barranca Fi-
nal y Las Grutas donde se los puede con-
templar, se notará que forman una franja 
rectilínea en la costa norte y que describen 
un arco en la zona de la costa apropiada-
mente llamada La Rinconada, marcando 
así la línea de costa del Holoceno al alcan-
zar su standstill, tras descender de un nivel 
más alto, que no superó unos 10 m s.n.m. 
actual y que registra el paleoacantilado al 
E del Faro San Matías labrado en depósi-
tos pleistocenos (Fucks y Schnack 2011). 
Se comprenderá, además, que la circula-

ción de las aguas dentro del golfo San Ma-
tías sólo pudo haber logrado sus caracte-
rísticas actuales recién después de que el 
mar alcanzara esa condición de nivel es-
table, por lo que las espigas que limitan la 
bahía deben ser posteriores a la formación 
del beachrock, haciendo notar aquí la dife-
rencia de interpretación con Fucks y Sch-
nack (2011) que las atribuyen a una trans-
gresión del MIS 7. 
Otros depósitos: los demás depósitos del Ho-
loceno, marinos, eólicos, y/o aluviales han 
sido suficientemente tratados en otros tra-
bajos (Angulo et al.1978; Martínez et al. 
2010; y Gelós et al.1988b; 1992a; 1992b; 
1992c) y no serán aquí considerados.

CONCLUSIONES 

La depresión que actualmente aloja al gol-
fo San Matías esta labrada en capas del 
Terciario correspondientes a la Formación 
Barranca Final (Kaaschieter 1965; Zam-
brano 1973) o sus equivalentes y en menor 
parte por rocas ígneas pre-jurásicas. So-
bre esa roca de base se apoyan discordan-
temente dos capas o secuencias sísmicas 
marinas. La inferior aparece restringida a 
sectores de la región profunda sur del gol-
fo y como relleno de depresiones en zo-
nas marginales, faltando en las cercanías 
de las costas. La superior aparece sobre 
casi todo el fondo del golfo con espesores 
variables, a veces casi inexistentes y falta 
en algunos lugares. Como la capa superior 
corresponde a la sedimentación reciente, y 
en ausencia de otra evidencia en contrario, 
la capa inferior es asignada al Pleistoceno. 
Esto lleva a fijar el momento de la submer-
gencia de esa depresión continental en 
tiempos del Último Interglacial (MIS 5e) 
y, consecuentemente, la edad del golfo.
La existencia de un postulado depósi-
to de forma esencialmente tabular, que 
comprendería el conglomerado localiza-
do en la base del pozo DGM en San An-
tonio Oeste -referido originalmente por 
Wichmann (1918)- y los sedimentos que 
forman la restinga que aparece a lo lar-
go de las costas en la región considera-
da -la denominada “Formación Baliza San 
Matías” (Angulo et al.1978)- constituyen-
do una formación integrada por ambos y 

atribuida al Pleistoceno, es negada en este 
trabajo, al haberse comprobado que sís-
micamente nada semejante se ha encon-
trado costa afuera en cercanías de las pla-
yas, así como que dichos depósitos, como 
lo indican las perforaciones, no son espa-
cialmente continuos, y que los depósitos 
que forman la restinga corresponden a un 
beachrock, que es un depósito de playa ce-
mentado con carbonato de calcio de edad 
holocena. 
En los registros de perforaciones en la zo-
na costera se pueden separar dos secuen-
cias transgresivas superpuestas. La infe-
rior -que es el conglomerado, más grueso 
en la base, que apoya sobre Terciario entre 
los niveles de 21 y 35 m b.b.p. de la mencio-
nada perforación DGM y que es cubierto 
por 4 m de arena fina calcárea, blanda cla-
ra- corresponde ciertamente al Pleistoce-
no, mientras que el conglomerado blan-
do con restos de conchillas y las arenas 
con rodados que lo cubren corresponden 
al Holoceno. Es de hacer notar que estos 
depósitos conglomerádicos, con restos 
organogénicos calcáreos -remanentes de 
los procesos erosivos de dos transgresio-
nes- se encuentran en una posición cen-
tral dentro del ámbito de la primitiva de-
presión continental de San Antonio, que 
está separada de la cuenca del golfo San 
Matías -donde los conglomerados no apa-
recen- por un umbral de la roca de base del 
Terciario evidenciado sísmicamente sobre 
el canal de entrada a la actual bahía de San 
Antonio. Las secciones más profundas de 
conglomerados en el fondo de las perfora-
ciones, sin embargo, podrían correspon-
der a etapas de acumulación subaérea.
En la polémica por la ubicación estrati-
gráfica en el Holoceno de la denomina-
da “Formación San Antonio” (Angulo 
et al.1978), o su extensión al Pleistoceno 
(Gelós et al.1992c), o ponerla directamen-
te en el Pleistoceno (Kokot y Favier Du-
bois 2109), se adhiere a esta última, por las 
repetidas determinaciones de edades C14. 
Así consideramos pleistocenos a los depó-
sitos en tierra firme emplazados por en-
cima de la actual cota de alrededor de los 
10 m y hasta unos 20 m s.n.m., limites su-
periores aproximados aceptados para las 
transgresiones del Holoceno y del Pleisto-
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ceno, respectivamente, en la zona. 
El beachrock que forma las restingas de la 
zona es considerado Holoceno por ser 
parte de la playa actual. La particular dis-
tribución de los lugares donde ha sido 
identificado forma una franja disconti-
nua que sigue los lineamientos de las cos-
tas actuales y marca la línea de costa del 
Holoceno al alcanzar su standstill. A partir 
de ese momento se organiza la circulación 
actual de las aguas en el golfo San Matías, 
que es responsable del origen de las for-
mas litorales que rodean la bahía de San 
Antonio. 
La transgresión del Pleistoceno erosionó 
las costas del golfo y provocó importantes 
movimientos en masa al forzar su entrada 
a la depresión de San Antonio, causando 
la acumulación de los conglomerados en 
su interior. La transgresión del Holoceno 
erosionó nuevamente las costas y retraba-
jó los depósitos anteriores, o sea los mis-
mos materiales, que siempre fueron prin-
cipalmente rodados y gravas con restos 
de conchillas, pues los grados más finos 
-y escasos- en su mayor parte permane-
cieron en suspensión y se depositaron en 
el fondo del golfo San Matías y la bahía de 
San Antonio. 
El cuadro estratigráfico comúnmente 
aceptado para la región de San Antonio, 
presentado originalmente por Angulo et 
al. (1978) debe modificarse, ubicando su 
“Formación San Antonio” en el Pleistoceno, 
mientras que la denominada “Formación 
Baliza San Matías” debe trasladarse al Ho-
loceno, si es que se pensara todavía ade-
cuada su categoría formacional. 
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